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poblamiento en época romana*
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Las surgencias de aguas termales y mineromedicinales no se producen en 
puntos aleatorios sino que son consecuencia de ciertas características del te-
rreno en el que se localizan. Para nuestro estudio hemos elegido una unidad 
geológica, el valle del río Ebro, desde su nacimiento, junto a Iulobriga (Re-
tortillo), hasta su desembocadura en el Mediterráneo, por Dertosa (Tortosa) 
(donde parece que todavía, en los primeros siglos de la era, el delta no debía 
ser relevante a juzgar por el silencio de las fuentes clásicas respecto a él).

De esta amplia zona se recogen aquí aquellos yacimientos relacionados 
con el uso terapéutico del agua plenamente documentados, además de los 
que presentan algún vestigio o de los que existen noticias; y también su 
incidencia en el poblamiento y accesibilidad en época romana.

1. El medio físico

La presencia de surgencias de aguas con carácter termal y con composición 
mineral singular significa que las caídas por lluvia se han filtrado hacia el 
interior, con progresivamente mayor temperatura y mineralización, con-
forme disuelven algunos componentes de las rocas por donde pasan, y ca-
lor del entorno cada vez más profundo. El flujo por el interior es lento, pero 

*. En recuerdo del congreso celebrado en Arnedillo (La Rioja) en 1996.
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de velocidad variable según sea la porosidad de las rocas por las que circula 
y la presión en la que se encuentran. Factores que se mantienen mientras 
en su trayecto no halle un material impermeable y, si entonces concurre la 
presencia de una falla con suficiente importancia, se dirige por medio de 
ella hacia niveles con menor presión que culminará volviendo de nuevo a la 
superficie, pero con cambios en su temperatura y en la carga de minerales 
disueltos.

Este ciclo del agua no suele ser puntual pues las fracturas que llegan a 
esos niveles de profundidad, que en la zona suelen ser de 500 a 1.000 m, 
son elementos tectónicos que tienen también un desarrollo longitudinal de 
varios kilómetros, por lo que a veces a una misma familia de fracturas se 
le asocian varias salidas de aguas termales/ minerales. Este mecanismo es 
el habitual en el valle del Ebro, aunque para otras regiones en las que haya 
elementos volcánicos, los mecanismos pueden variar.

La formación del valle del Ebro responde a que durante la orogenia Al-
pina se levantaron las cordilleras de los Pirineos y de la Ibérica, que son las 
que constituyen sus marcos naturales al norte y al sur respectivamente. Du-
rante este importante proceso geológico se produjeron transformaciones y 
dislocaciones en las masas rocosas a las que les afectó, del Paleozoico (a su 
vez sometidas a la orogenia Hercínica y ya en estado rígido) y las del Meso-
zoico y buena parte del Cenozoico; entre estos elementos tectónicos cabe 
destacar la formación de fallas y fracturas de importancia muy variable. 
Por tanto, será en las áreas de estas cordilleras donde debemos esperar que 
se hallen los puntos de surgencia más relevantes tanto en su temperatura 
como en la de su carga mineral. Y así, por ejemplo, es como se ha propuesto 
para los casos del margen meridional de la Ibérica1 y del septentrional.2

Por su parte, dentro de la cuenca del Ebro hay algunos puntos de sur-
gencia de aguas termales con temperaturas notables para los que no se han 
encontrado evidencias arqueológicas firmes para testimoniar su uso en 
época romana. Sin embargo, la misma existencia de esas fuentes termales y 
su presencia en las cercanías de vías de comunicación, que necesariamen-
te debieron utilizar para sus desplazamientos, advierte de que su plena 
confirmación como baños termales naturales puede estar impregnada de 
ciertos problemas, como pueden ser que para esos tiempos el manantial 

1. González Yélamos – Sanz Pérez 1998.
2. Muñoz Jiménez 2012; Sanz Pérez et al. 2016.
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no funcionase como tal, o bien que las posibles evidencias no eran de un 
material con suficiente consistencia para conservarse tras, por ejemplo, la 
acción destructiva de una inundación, o de las siempre también devastado-
ras acciones de los hombres. Es el caso, por ejemplo, de las aguas termales 
de Arnedillo (La Rioja). La villa y sus baños se encuentran a orillas del río 
Cidacos, que tiene una longitud de unos 60 km, y que, desde su nacimiento 
en la sierra de Cameros, recorre valles angostos y estrechos que ha mode-
lado para llegar a desembocar al río Ebro, cerca de la ciudad de Calahorra. 
El curso de este río es el camino más recto para ascender desde el valle 
del Ebro a la Meseta, desde Calagurris (Calahorra) a Numantia (Garray). Un 
trayecto de paso que permitía, en época romana, que sus viajeros pudieran 
conocer de primera mano la existencia de estas aguas termales, de ahí la 
extrañeza de su ausencia en las referencias de baños termales en esa época, 
a no ser que entonces no hubieran existido estos manantiales, hipótesis 
que no es desechable; incluso hay un hecho documentado a cerca de que 
en 1817, cuando se produjo un seísmo Intensidad VII-VIII con epicentro 
en la cercana villa de Préjano,3 las aguas termales de Arnedillo dejaron de 
manar durante siete meses;4 estas o parecidas circunstancias ocurrieron en 
años anteriores próximos a 1601. Hay que anotar que la falla que determina 
el origen de las termas en Arnedillo sigue siendo un elemento tectónico 
activo, como lo prueba el hecho de que en 2015 tuvo lugar un seísmo con 
epicentro sobre la misma villa con Magnitud de 1,9.5 También cabe citar 
la imposibilidad de encontrar en Arnedillo documentos anteriores a 1548, 
pues en ese año hubo una fuerte crecida del río Cidacos que inundó la igle-
sia, destruyendo con ello todos sus archivos.6

Quizás algunas de estas consideraciones pudieran aplicarse a Alhama de 
Aragón, con aguas termales importantes en cuanto la temperatura y cau-
dal, pero de las que no existen testimonios acordes con lo que cabe esperar. 
En este caso, las frecuentes inundaciones del río Jalón podrían ser causa de 
pérdida de pruebas. En cuanto a la posible desaparición temporal de estas 
aguas, debido a fenómenos sísmicos, estos son muy escasos ya que, desde 
el año 1370, no se tiene constancia de este tipo de sucesos en las cercanías 
de la población, y sólo hay referencias, en la base de datos del Instituto 

3. IGN. Base de Datos sísmica.
4. Príncipe 1870, 51-52.
5. IGN. Base de Datos sísmica.
6. Príncipe 1870, 46.
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Geográfico Nacional, con igual o mayor a 2,5 grados de magnitud con epi-
centros a 20 y 70 km de Alhama de Aragón.7

2. El Ebro en los autores clásicos

Catón, que conoció directamente el río a raíz de sus campañas en el valle, 
en el año 195 a. C., lo califica de magnus atque pulcher, pisculentus,8 siendo 
descrito en detalle por Estrabón: “Entre los montes Pirene e Idubeda, pa-
ralelamente a las dos cadenas, corre el Ebro, que recoge los cursos de agua 
procedentes de estas montañas y, de manera general, todas las aguas de 
este valle”,9 (como es sabido, para Estrabón ambas cordilleras son parale-
las y están orientadas de norte a sur). También nos dice que nace entre los 
cántabros y que desemboca junto a la villa portuaria de Dertosa.10 Depen-
diente, en gran medida de Posidonio, Estrabón no se detiene en aspectos 
económicos, como sí lo hace Plinio (medio siglo más tarde), que mencio-
na, por ejemplo que el “Hieberus amnis, nauigabili comercio diues (…) per 
CCCCL p. fluens, nauium per CCLX a Vareia oppido capax”,11 y nos indica 
que mide 450 millas de largo.12 Sin embargo, el geógrafo griego sí se refiere a 
los tres pasos existentes sobre el Ebro: Dertosa, Celsa y su puente de piedra 
y Varia.13

Esta gran arteria fluvial atravesaba los territorios de algunos de los 
pueblos prerromanos conocidos por las fuentes: cántabros, autrigones, 
caristios, várdulos, berones, vascones, celtíberos, sedetanos, ilergetes e 
ilercavones. En sus márgenes estaban algunas de las ciudades peninsulares 
bien conocidas en época romana: Iulobriga, Vareia (Varea, Logroño), Cala-
gurris, Graccurris (Alfaro), Caesar Augusta (Zaragoza), Celsa (Velilla de Ebro) 
y Dertosa, entre otras. La amplitud del valle del Ebro, 85.400 km2 de super-
ficie (casi la sexta parte de la superficie de la España peninsular), junto a su 
longitud de casi 910 km, ayuda a comprender que, desde el punto de vista 
histórico, el sector cántabro no fuera conquistado hasta época de Augus-

7. IGN. En 1999 sobre Alconchel de Ariza, con Magnitud 3,2; y el ocurrido en 2012, con epicentro en Fuentes 
de Magaña, con Magnitud 2,5.
8. Cat. Orig. 7.5.
9. Str. 3.4.9.
10. Str. 3.3.8; 3.4.6-7; Dupré 1999-2000, 462.
11. Plin. Nat. 3.21.
12. Plin. Nat. 3.21.
13. Str. 3.4.6; 3.4.10; 3.4.12.
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to, mientras que los sectores oriental y central ya lo estaban desde época 
republicana, incluidas algunas áreas de sus afluentes. Dicha amplitud, y 
diversidad, determinó su distribución administrativa en época imperial: 
el curso alto formaba parte de conventus de Clunia, el curso medio del de 
Caesar Augusta y el curso bajo del de Tarraco (Tarragona).14

3. Relación de yacimientos

Los datos con los que contamos hasta la fecha son muy desiguales. Toman-
do con eje el río, nos referiremos en primer lugar a los situados en su mar-
gen izquierda, que abarcando un mayor espacio geográfico, solo tres pre-
sentan testimonios de su utilización en época romana: Panticosa (Huesca), 
Tiermas (Zaragoza) e Ibero (Navarra); mientras que, en su margen derecha, 
se sitúan siete: Arnedillo, Grávalos y La Pazana (La Rioja), Tarazona, Alha-
ma de Aragón y Jaraba (Zaragoza) y Fitero (Navarra), siendo este último el 
mejor documentado.

Respecto a los resultados geoquímicos de las aguas de cada yacimiento, 
se han considerando todas las secuencias halladas en la bibliografía, y se 
exponen por medio de Tablas en las que se muestran los resultados de los 
parámetros físicos y químicos para cada caso. Las variables consideradas 
son: el pH; la temperatura en °C; la conductividad, en µS/cm; y el total de 
sólidos disueltos (tsd), en mg/l; y en mg/l también los valores de los ca-
tiones sodio (Na), potasio (K), magnesio (Mg), calcio (Ca), y de los aniones 
cloro (Cl), sulfato (SO4) y bicarbonatos (HCO3). De las que hay más de un re-
gistro, como ocurre con frecuencia, se dan: el valor máximo (Max), el valor 
mínimo (Min), el valor medio (Md), la desviación típica (dt) y el número de 
datos (N) de que se dispone para cada variable el cual puede variar debido 
a que hay secuencias cuyos autores no las ofrecen completas, es decir, sin 
todos los valores de las variables.

3.1. Margen izquierda 
Panticosa (Huesca)
Está situado en el alto valle del Gállego (Valle de Tena) y dispone de seis 
manantiales de aguas oligominerales, sulfuradas, silicatadas y radioacti-
vas. Los principales hallazgos que denotan la utilización de sus aguas en 

14. Dupré 1992, 278.
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época romana y, muy probablemente ya conocidas en época anterior,15 son 
monedas16 y un brocal cuadrado de madera de encina perteneciente al pozo 
de captación romano.17 

Tabla I 18

Tiermas (Zaragoza)
Situado en la margen derecha del río Aragón, hoy bajo las aguas del pantano 
de Yesa, el pueblo de Tiermas, conservaba algunos restos de época romana 
consistentes en una piscina circular. Se descubrieron también algunas mo-
nedas cuyas características no conocemos.19

Cabe destacar, no obstante, el hallazgo en el monasterio de Leire (Nava-
rra), no muy distante de las termas, de un ara votiva dedicada a las Ninfas,20 
en la que se menciona un aquilegus procedente de Vareia, que muy proba-
blemente se encontrase en el balneario.21

Tabla II 22

15. Lostal Pros 1980, 17-18.
16. Abad Varela 1992, 147.
17. Beltrán Martínez 1954, 197-199.
18. De Panticosa hay disponibles 21 secuencias de datos de sus aguas. Los autores de los que se han extraído 
son: Carbó i D’Aloy 1889, 372; Sánchez Ferré 1992; Redondo - Yélamos - Yepes Temiño 1995; Auqué Sanz et al. 
1996, 165; Baeza Rodríguez-Caro – López Geta – Ramírez Ortega 2001, 149, 153. Además, se han incorporado 
los valores que se exponen en diferentes etiquetas de las aguas envasadas por el establecimiento. 
19. Lostal Pros 1980, 26.
20. ILER 614.
21. Peréx Agorreta 2012, 136.
22. Los datos físicos y químicos de las aguas se han tomado de las siguientes publicaciones: Carbó i D’Aloy 
1889, 492; Aleixandre – Pérez Fábregas 1903, 244; Moltó García 1992, 226; Pomerol – Ricour 1992, 191; 
Sánchez Ferre 1992, 85; IAEST 2007.

pH temp. cond. tsd Na K Mg Ca Cl SO4 HCO3
Max 9,6 47,2 152,0 165,0 226,8 4,3 2,0 30,6 43,2 52,0 140,4
Min 8,4 19,6 110,0 29,0 14,8 0,0 0,0 3,0 2,8 14,0 19,0
Md 9,0 31,0 131,0 100,0 35,5 0,5 0,6 8,0 11,5 23,3 32,6
dt. 0,4 9,0 29,7 41,6 53,4 1,4 0,7 6,9 12,9 11,8 30,3
N 11 18 2 18 15 9 11 15 11 15 15

pH temp. cond. Tsd Na K Mg Ca Cl SO4 HCO3
Max 6,8 48,0 7.555,0 1.890,0 1.881,5 1.169,6 1.928,7 2.900,0 4.622,9 2.936,2
Min 6,8 28,4 3.923,0 875,7 0,0 22,8 162,0 1.142,8 847,4 0,0
Md 6,8 38,5 5.739,0 1.290,7 636,5 430,8 776,9 1.916,3 2.143,4 999,9
Dt 7,3 2.568,2 531,7 1.078,3 641,0 998,3 897,3 2.148,0 1.677,2
N 1 5 2 3 3 3 3 3 3 3
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Ibero (Navarra)
Situado en la confluencia de dos ríos, el Arga y el Araquil, a 12 km al oeste 
de Pamplona, llama la atención, en primer lugar, el topónimo, que coincide 
con la denominación del río Ebro, una de las arterias fluviales peninsulares 
más importante y mejor conocida en época romana.23 En él existe un ma-
nantial termal y medicinal, y un antiguo balneario. Tanto en Ibero, como en 
su entorno, han aparecido numerosos vestigios de época romana, entre los 
que destaca un sarcófago anepígrafo, fragmentos de inscripciones, restos 
constructivos (tegulae y fragmentos de columnas), además de fragmentos 
de cerámica, con predominio de TSH, y monedas. 

En 1995 tuvo lugar la primera excavación que se centró en la zona ocu-
pada por la huerta del molino, donde se encuentra el edificio del antiguo 
balneario construido en 1866, del que apenas se conserva vestigio alguno.24

En el nivel superior de la huerta, y en su lado este, se encuentra el es-
tanque en que surge burbujeante el manantial, que se comunica con otro 
de menor tamaño que alimenta el molino y una fuente situada junto a él. 
Ambos estanques están separados por un pequeño puente, sobre dos arcos 
de medio punto, que servía de acceso al edificio de los baños. Su fondo lo 
constituyen grandes losas muy bien labradas. En el muro de contención 
oriental del estanque en el que surge el manantial se puede distinguir la 
salida de un pequeño canal, totalmente cegado en la actualidad, que se di-
rige directamente a un pozo y una vivienda particulares. En la planta baja 
de dicha vivienda pudo comprobarse la existencia de cinco arcos de medio 
punto, rebajados, con una altura de entre 1,80 y 2 m y 4 m de luz, distribui-
dos de forma irregular. La casa, restaurada no hace muchos años y utilizada 
con anterioridad como establo de una casona hoy desaparecida, se conoce 
como las “termas romanas”. No obstante, es difícil establecer la antigüedad 
de los arcos, aunque, dado que se encuentran alineados frente a la salida 
del manantial y a su mismo nivel, podemos pensar que se trata de los restos 
reaprovechados del edificio termal romano.

Algunos autores sitúan aquí la mansio de Beldalin mencionada en el 
Anónimo de Rávena.25

23. Dupré 1999-2000, 457-471.
24. Unzu Urmeneta – Peréx Agorreta 1997, 340-342.
25. Rav. IV.43.312.1. Jordán Lorenzo 2001, 140-142; Andreu Pintado 2006, 215, nota 217 d.
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Tabla III 26

3.2. Margen derecha
Arnedillo (La Rioja)
En las referencias modernas no han sido citadas evidencias sobre un ori-
gen antiguo del uso de estas aguas, pero el que fuera su Médico Director 
desde 1863, León Príncipe, licenciado en Medicina y Cirujía, nos ha deja-
do descrito un hecho que abre una puerta hacia esa posibilidad, ya que él 
mismo pudo ver: “como prueba de su antigüedad se observa que cerca del 
establecimiento, algún resto de argamasa de las que usaban los Romanos 
en sus obras, que demuestran que en sus épocas debieron beneficiarse ya 
de estas termas”.27 Como posible explicación de esa ausencia de restos hay 
que tener en cuenta también el hecho de que la vía romana que se dirigía 
desde Calagurris a Numantia, seguía en general el río Cidacos pero desde 
Arnedo se desviaba por Prejano a Enciso, dejando aislado a Arnedillo por el 
grado de dificultad que presentaba su paso.28

Tabla IV 29

Grávalos (La Rioja)
En la Sierra de Peñalosa existen dos balnearios, el de Grávalos, de aguas 
sulfurosas, y el de La Pazana. En la pared de los porches del Ayuntamiento 

26. De Ibero se dispone de un análisis de Garrido Schneider – Sánchez Navarro 2004, 414.
27. Príncipe 1870, 44.
28. González Blanco et al. 1999, 164.
29. Tabla IV.- De Arnedillo disponemos de 16 registros de datos. Los autores de esos registros son los 
siguientes: Botella Hornos 1892, 89; Menéndez Amor 1954, 440; Auqué Sanz – Fernández Cascán - Tena 
Calvo 1988, 287; Auqué Sanz et al. 1989, 127; Sánchez Navarro – Coloma López – Martínez Gil 1997, 209; 
Coloma López – Muñoz Jiménez 1998, 132; Sánchez Navarro – Coloma López 1998, 25; Baeza Rodríguez-Caro 
– López Geta – Ramírez Ortega 2001, 42; Maraver Eyzaguirre 2010, 233; GLR, 2011 82. Uno de los registros, de 
sólo los parámetros físicos, tomados por nosotros en noviembre de 2012 en Las Pozas cercanas al balneario.

pH temp. cond. tsd Na K Mg Ca Cl SO4 HCO3
7,7 19,0 2.350,0 1.493,0 370,0 9,0 34,8 144,4 738,0 62,9 262,0

pH temp. cond. tsd Na K Mg Ca Cl SO4 HCO3
Max 8,2 52,5 12.030,0 8.000,0 2.379,3 27,4 92,5 504,2 3.491,7 1.609,0 189,1
Min 6,6 37,0 9.700,0 4.500,0 1.700,0 4,2 63,6 381,6 2.556,0 1.331,0 0,0
Md 7,2 47,7 10.673,8 6.823,5 2.012,8 20,4 77,1 438,2 2.960,1 1.440,4 156,6
dt. 0,6 4,4 704,7 1.016,5 196,8 6,8 9,0 35,2 284,4 77,9 49,4
N 13 13 13 10 15 15 15 15 15 15 14
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del primero, se encuentra empotrada una lápida funeraria, datada a finales 
del siglo II o comienzos del siglo III,30 único vestigio de época romana.

Tabla V 31

La Pazana (La Rioja)
Situada en el término de Cornago, su origen se remonta a 1866,32 cuando el 
propietario de la finca del mismo nombre limpió la fuente de la que manaba 
agua de olor a sulfuro. Parece que al levantar la tierra de los alrededores 
salieron restos de vasija y vasos que denotaban una utilización anterior, 
pero no fueron descritos ni conservados por lo que es imposible establecer 
una datación.33

Tabla VI 34

Fitero (Navarra)
Los Baños de Fitero están situados en la margen izquierda del rio Alhama, 
junto a la confluencia con el arroyo del Baño, y a 4 km al sur de la actual 

30. Espinosa Ruiz 1986, 87-88.
31. Las publicaciones que se han tenido en cuenta para extraer los datos geoquímicos de este yacimiento 
han sido: Botella Hornos 1892, 90; Coloma López – Muñoz Jiménez 1998, 43; GLR 2011, 88. Con un total de 
seis registros los cuales, como es frecuente, no todos están con los valores de las once variables que estamos 
considerando en todos los casos.
32. Abad León 1979, 13-14.
33. Unzu Urmeneta – Peréx Agorreta 1992, 302-304.
34. Este yacimiento se alinea casi sobre la misma falla en que surgen los manantiales termales de Arnedillo, 
de Grávalos y de Fitero. Los tres datos encontrados referentes a su composición mayoritaria de hallan en: 
Coloma López – Muñoz Jiménez 1998, 43; GLR 2011, 88.

pH temp. cond. tsd Na K Mg Ca Cl SO4 HCO3
Max 7,9 13,6 2.785,0 2.498,0 197,8 3,5 128,0 538,0 385,5 1.750,0 301,3
Min 6,6 12,7 1.699,0 1.832,0 5,0 0,0 55,1 324,8 19,9 814,5 0,0
Md 7,4 13,3 2.300,8 2.233,3 49,0 1,8 98,9 429,4 90,5 1.255,7 162,4
Dt 0,5 0,5 549,2 353,4 73,3 1,2 27,1 104,0 144,7 365,5 133,3
N 5 3 5 3 6 6 6 6 6 6 6

pH temp. cond. tsd Na K Mg Ca Cl SO4 HCO3
Max 7,7 12,7 2.200,0 1.383,0 13,2 7,7 127,0 393,0 27,0 1.292,0 295,2
Min 6,6 12,7 1.699,0 1.832,0 5,0 0,0 55,1 324,8 19,9 814,5 0,0
Md 7,4 14,6 615,4 321,6 15,4 1,6 26,5 102,1 26,1 202,1 211,7
Dt 0,2 2,7 907,9 689,9 2,8 3,9 63,2 193,8 9,7 642,6 168,3
N 4 3 4 3 3 3 3 3 3 3 3
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villa de Fitero. Sus aguas son cloruradas sulfatadas sódicas, fluoruradas, 
bromuradas, litínicas.

Las instalaciones de época romana se encuentran bajo, y junto al balnea-
rio actual “Virrey Palafox”. La surgencia termal dio nombre al rio Alhama 
(del árabe Al-Hamma, “aguas calientes”). Dichas instalaciones han sido ob-
jeto de numerosos estudios que, de forma progresiva, han ido ampliando y 
confirmando la existencia de un complejo termal de notable entidad.35 De 
entre los trabajos previos podemos destacar los de Lletguet y Caylá, Mez-
quíriz Irujo, Medrano Marqués y Díaz Sanz.36 Con anterioridad, diversos au-
tores se refieren a él, ya desde el siglo XVII, como Limón Montero, Gómez 
de Bedoya o Rubio.37

En la actualidad se conserva una piscina circular o alveus (creemos que 
esta denominación es más adecuada que labrum o solium, y, por supues-
to, pozo), y el castellum aquae. Según la descripción del Dr. Lletget, en las 
obras realizadas en 1861,38 se localizaron los restos de un edificio de planta 
rectangular, con tres ábsides,39 y catorce piscinas circulares, construidas en 
dos hileras paralelas de siete (comunicadas con pequeños canales de en-
trada y salida del agua, por un sistema de rebosamiento) de las que solo 
se conserva una (la situada al comienzo de la hilera inferior, y próxima al 
castellum, del que le separan 4,50 m) tras las obras de remodelación del 
actual balneario llevadas a cabo en 1982. Del edificio descrito por Lletget no 
queda nada, a excepción de una basa y un capitel de estilo toscano.

Dicha piscina, restaurada con materiales procedentes de las hoy desa-
parecidas, mide 2,08 m de diámetro y 1,02/1,04 m de profundidad. Posee 
dos bancos corridos concéntricos a diferentes alturas. Conserva el canal de 
entrada del agua caliente. Realizados con sillares de piedra, pudieron estar 
recubiertos de mármol en la antigüedad.

El castellum aquae es de planta cuadrada, de 5,52 m de longitud, y una 
altura que varía entre los 1,75/1,85 m debido a que fue remodelado en un 
momento difícil de precisar, y está rematado por una cornisa irregular que 
recorre toda la construcción. Tiene un acceso en la fachada derecha, orien-

35. Medrano Marqués – Díaz Sanz 2005, 177.
36. Lletguet i Caylá 1870; Mezquíriz Irujo, 1986; Medrano Marqués – Díaz Sanz 2003; Medrano Marqués 
2004.
37. Limón Montero 1697, 284; Gómez de Bedoya y Paredes 1765, 323-340; o Rubio 1853, 282-284.
38. Lletguet i Caylá 1870, 226-230.
39. Ver dibujo en Medrano Marqués – Díaz Sanz 2005, 178.
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tada hacia las piscinas, de 1,40 m de alto y 0,91 m de ancho en la base, y 
0,73 m de diámetro en el arco superior. Para su construcción se utilizaron 
sillares de opus cuadratum, colocados en seco (algunos de los cuales pre-
sentan almohadillado). Sus diferentes medidas, incluidos los de la cornisa, 
parecen indicar la existencia de remodelaciones ya en época romana.

Las ya mencionadas obras de 1982, pusieron al descubierto, justo en la 
ladera situada encima de la arqueta, al menos una habitación, cuya pared 
del fondo y parte de las dos laterales, la conforman la roca natural alisada. 
En ambas paredes laterales se conservan sendos bancos de piedra, de unos 
2,62 m de longitud y anchura irregular. La estancia tendría una superficie 
de 4,41 por 3 m, y la altura que se conserva es de 2,84 m. Se aprecian tam-
bién los restos de otra posible estancia, situada al sur de aquélla, que sería 
similar a la anterior. Por su situación junto a la arqueta, podría deducirse la 
existencia de una serie de habitaciones destinadas a la toma de baños de 
vapor.

Otro vestigio conservado de época romana es la galería de desagüe que 
parte de la arqueta, con unas dimensiones similares a las de la galería de 
captación que desemboca en aquélla: 1,76 m de altura por 0,78 m de anchu-
ra aproximadamente. Dicha galería habría sido labrada a pico.40

Tabla VII 41

Tarazona (Zaragoza)
La ciudad de Turiaso (Tarazona), municipium romano desde el año 2 a. C.,42 
aparece citada en el Itinerario de Antonino, como mansio de la vía XXVII, 

40. Medrano Marqués – Díaz Sanz 2005, 177-189.
41. Las propiedades de las aguas de Fitero constituyen un conjunto 55 secuencias de datos citados por los 
siguientes autores: Carbó D’Aloy 1889, 202; Guía Oficial 1927, 339; Castiella Muruzabal et al. 1982, 152; Auqué 
Sanz – Fernández Cascán – Tena Calvo 1988, 287; Coloma López – Sánchez Navarro – Martínez Gil 1995, 69; 
Coloma López 1998, 132; Coloma López 1999, 399-401; Baeza Rodríguez-Caro – López Geta – Ramírez Ortega 
2001, 411; Maraver Eyzaguirre 2010, 243-244.
42. Plin. Nat. 3.24.

pH temp. cond. tsd Na K Mg Ca Cl SO4 HCO3
Max 8,3 48,5 7.600,0 5.017,0 1.180,6 89,0 158,3 630,0 1.907,1 1.609,0 210,1
Min 6,4 44,1 5.300,0 900,0 837,0 27,4 60,5 301,4 1.423,0 989,3 120,2
Md 7,5 47,2 6.287,3 4.544,3 983,3 32,0 99,9 484,8 1.589,5 1.344,9 183,8
dt. 0,5 1,5 545,4 588,7 65,4 8,3 13,3 41,5 77,2 110,2 14,7
N 51 10 51 50 53 53 53 53 53 53 53
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de Augustobriga (Muro de Ágreda) a Caesar Augusta.43 El Anónimo de Ra-
vena recoge Turiasson al describir esa misma vía.44 En 1980 se localizó un 
edificio vinculado a la utilización de aguas hipotermales (17º C) en la re-
modelación del patio del colegio Joaquín Costa.45 En él se documentó una 
piscina cruciforme, con dos lados lobulados y canal de desagüe, rodeado 
por columnas. Dicha piscina estaba presidida por la diosa Minerva Médica, 
y en su entorno se recogieron posibles exvotos.46 Más que de un complejo 
balnear salutífero, parece tratarse de un santuario a las aguas. Muy proba-
blemente, estas aguas fueron las que aliviaron a Augusto de su afección 
hepática, aconsejado por su médico Antonio Musa, durante su presencia en 
Hispania con ocasión de las Guerras Cántabras.47 Las acuñaciones de Turia-
so, los exvotos, la estatua de Minerva y los escasos restos arquitectónicos 
conservados, son los argumentos básicos para poder afirmar que, como 
mínimo, desde época de Augusto existía aquí un importante complejo de 
aguas consideradas sagradas.48

Tabla VIII 49

Alhama de Aragón (Zaragoza)
Situada en el alto Jalón, aparece mencionada como Aquae Bilbilitanorum 
en el Itinerario de Antonino, entre Arcobriga (Monreal de Ariza) y Bilbili (a 
24 millas/32 km de ésta última). A principios del siglo XIX quedaban restos 
de las antiguas termas, y se recuperaron algunas monedas y una inscrip-
ción dedicada a DEO TVTEL/GENIO LOCI (CIL II, 3021).

El caudal de las surgencias de estas aguas termales es de un total de 550 
l/s,50 o 440 l/s según Sanz Pérez,51 valores que las sitúan entre los manantia-
les más caudalosos de España. 

43. It. Ant. 442.4-443.3.
44. Rav. IV.43. Lostal Pros 1980, 145-148.
45. Beltrán Lloris – Paz Peralta 2002.
46. Ortiz Palomar – Paz Peralta 2006, 113-114.
47. Suet. Aug. 59.81. Beltrán Lloris – Paz Peralta 2002, 259-261/ 298 fig. 161.
48. Beltrán Lloris – Paz Peralta 2002, 321.
49. De Tarazona hay una secuencia de valores de las variables geoquímicas de sus aguas que se recoge en 
Coloma López 1999, 402-403; la temperatura en Beltrán Lloris – Paz Peralta 2002.
50. Lendínez González – Martín Herrero, 1991.
51. Sanz Pérez 1999, 227.

pH temp. cond. tsd Na K Mg Ca Cl SO4 HCO3
7,3 17,0 875,0 707,0 25,3 1,2 22,3 149,2 63,9 173,8 220,8
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Tabla IX 52

Jaraba (Zaragoza)
El nombre de Jaraba podría derivar de la abundancia que había allí de zar-
zas, según se deduce de su toponimia romana del Xaral.53 Tales malezas y 
zarzales debían cubrir todo el barranco del río Mesa, pero desde debajo de 
ellas, y en los días fríos de invierno, eran visibles los vapores de agua que 
desprendían las surgencias superficiales de aguas termales, por lo que se 
denominó al lugar como “xarzaba” y así pudo llegar a conocerse hasta la 
llegada musulmana.

Casi la misma opinión ofreció antes Calavía Santos, quien hace un relato 
parecido,54 pero haciendo uso de la información que leyó en un libro “pu-
blicado por un monje” que recoge de sus anotaciones que hizo de él, pues 
el original lo “extravió” y a pesar de sus “diligencias” por hacerse con otro 
no lo pudo conseguir. Y el relato decía que “durante una de las frecuentes 
excursiones que los romanos hacían desde Bilbilis (ca. Huérmeda), durante 
una fría mañana de invierno llegaron al Xaral sorprendiéndoles allí el fenó-
meno de que por entre los zarzales y maleza flotaban junto al suelo espe-
sas nubecillas de humo, que al acercarse comprobaron eran vapor de agua 
desprendido por aguas termales con las cuales se calentaron las manos 
ateridas de frío, por lo cual llamaron a ese lugar del Xaral como de las aguas 
de las Ninfas”. El relato de Calavía Santos tiene rasgos de verosimilitud, 
sin embargo a continuación dice que “posteriormente se descubrieron los 
manantiales de aguas de Alhama”55 lo cual dispara las alarmas sobre toda la 

52. Los datos aquí recogidos sobre las características geoquímicas de las aguas de Alhama de Aragón 
componen un total de más de 80 secuencias de datos tomados de los que se han publicado por diferentes 
autores y épocas, ya sea por elaboración de sus propios análisis o por recopilación bibliográfica: Solsona 
Martínez 1992, 133; Tena Calvo – Leiva 1995, 39; Gonzalo Ruiz 1999, 541-546, 573-577, 593-595; Baeza 
Rodríguez-Caro – López Geta – Ramírez Ortega 2001, 138; IAEST 2007; Maraver Eyzaguirre 2010, 92, 98; 
tríptico de Balneario.
53. Torija Isasa et al. 2004.
54. Calavía Santos 1918, 40.
55. Ib. 41.

pH temp. cond. tsd Na K Mg Ca Cl SO4 HCO3
Max 8,1 43,8 1.470,0 835,0 277,3 8,4 482,2 252,0 530,9 1.038,8 489,5
Min 5,2 24,3 710,0 390,0 4,5 1,5 26,1 67,5 72,9 160,0 128,8
Md 7,2 31,7 1.166,3 753,7 64,5 2,4 55,0 115,9 108,5 256,6 279,9
dt. 0,4 2,6 111,4 87,1 27,6 1,1 56,8 21,2 63,4 127,0 42,3
N 55 68 45 44 73 65 74 74 74 74 70
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posible veracidad del relato pues es extraño que una salida de aguas como 
la que hay en Alhama pasara desapercibida a los romanos que transitaran 
por la vía natural del río Jalón desde Bilbilis hacia Arcobriga. A no ser que, 
como argumento no inverosímil pero sí poco probable, aunque ciertamente 
interesante, las aguas termales emergentes en Alhama no lo hicieran en esa 
época si no que hubieran alumbrado después de los días en que se descu-
brieron en Jaraba.

Tabla X 56

4. Características generales de las aguas termales de la Cuenca 
del Ebro

Las comunicaciones del valle del Ebro con la Meseta coinciden con la pre-
sencia de cauces fluviales afluentes del Ebro: el del río Jalón, que desde 
Bilbilis sube al interior a través de Alhama de Aragón y por extensión de 
Jaraba; y el de los ríos Cidacos y Alhama en La Rioja. Estos ríos se excavaron 
por erosión aprovechando la facilidad que para ello les dio la existencia de 
fracturas transversales de la cordillera Ibérica, desarrollando cauces enca-
jados entre las sierras, que son los pasos más favorables para evitarlas y por 
donde se han establecido las principales vías de comunicación entre ambas 
regiones. En este caso, además, se ha superpuesto otro factor geológico que 
es la existencia de fallas longitudinales de cierta importancia, paralelas o 
limitando los bordes de las cordilleras, y es a través de los productos tritura-
dos, y por tanto permeables, si no están sellados, asociados al movimiento 
de estas fallas, por los que ascienden a la superficie las aguas mineralizadas 

56. Datos que componen un total de 74 secuencias de variables que han sido recogidos de las publicaciones 
siguientes: Carbó i d’Aloy 1889, 269; Calavía Santos 1918, 46; Redondo – Yélamos – Yepes Temiño 1995, 
Tabla I; Sánchez Ferré 1992, 72-75, 77-79; Solsona Martínez 1992, 142; Tena Calvo – Leiva 1995, 38; Baeza 
Rodríguez-Caro – López Geta – Ramírez Ortega 2001, 143-145, 157-160; Torija Isasa et al. 2004, 502-503, 505, 
507-508; IAEST 2007; Maraver Eyzaguirre 2010, 94, 102; más diversas etiquetas recuperadas de las botellas 
envasadas de las embotelladoras Lunares, Fontecabras, Virgen y Fontjaraba.

pH temp. cond. tsd Na K Mg Ca Cl SO4 HCO3
Max 8,0 34,8 1.100,0 756,2 59,3 3,0 47,4 104,9 79,7 164,0 599,0
Min 6,6 17,0 729,0 460,0 17,3 0,0 31,0 46,1 33,3 84,5 149,2
Md 7,2 29,3 872,3 598,7 36,7 1,9 40,0 94,2 61,0 138,9 299,4
dt. 0,3 3,5 91,1 67,3 10,2 0,7 3,3 9,5 9,9 20,4 43,6
N 46 46 30 48 65 50 68 68 68 67 68
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y calentadas en profundidad. La confluencia de estos dos factores natura-
les, incisión de las aguas a través de fracturas transversales a las alineacio-
nes montañosas y la presencia de aguas termales en algunos puntos de las 
fallas longitudinales, explican el trazado de algunas de las vías secundarias 
y los asentamientos asociados cuya población aprovecharía los recursos 
naturales para llevar a cabo las construcciones necesarias. Incluso el mismo 
proceso de erosión puso a su disposición la explotación de minas que son 
visibles entre los escarpes de esas hoces, como se detecta en las sierras de 
la Demanda y Cameros (fig. 1).57

Las fuentes termales-minero medicinales situadas en el valle del Ebro, 
conocidas y utilizadas en época romana, presentan unas características va-
riadas. Sus facies geoquímicas pertenecen a las sulfatadas cálcicas, clorura-
das sódicas, bicarbonatadas sódicas y bicarbonatadas cálcico-magnésicas. 
Por tanto, cabe deducir que sus usuarios prestaron mucha atención a esas 
fuentes, pero sin mostrar especial predilección en las de uno u otro tipo. 
Para el conjunto peninsular la selección se basaba en lo que podían conocer 
sobre su influencia en el beneficio sobre la salud, y dentro de los paráme-

57. Peréx Agorreta – Martín Escorza, 1997.

Fig. 1. Lugares de afloramiento de aguas termales o mineromedicinales en el valle del Ebro.
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tros que las definen se encuentra que el 57 % de los lugares que utilizaron se 
hallan en lugares en los que el agua mana con una temperatura por encima 
de los 30° C.58 Es esta variable la que motivó su uso en lugares con eviden-
tes dificultades de acceso como lo son algunos de los yacimientos que se 
encuentran en cadenas montañosas como la del Pirineo o la Ibérica, a veces 
con trayectos que presentan dificultades evidentes (fig. 2).

El escaso número de yacimientos termales asociados a época romana 
que se detectan en el Pirineo meridional no permite establecer modelos de 
relación entre su puntos de presencia y los rasgos generales de esta zona, 

58. Moltó García 1992, 220.

Fig. 2. Características generales de las aguas termales o mineramedicinales en el valle del Ebro.
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aunque hay interpretaciones para la zona pirenaica septentrional,59 donde 
hay más yacimientos, y donde los mecanismos son semejantes a los ex-
puestos aquí para la cordillera Ibérica.

5. La red viaria

El valle del Ebro fue una vía natural de penetración de pueblos y culturas, 
desde, al menos la Protohistoria, además de constituir la vía de avance de la 
conquista romana, en cuyos detalles no vamos a detenernos. No obstante, 
la presencia romana en el valle se remonta a comienzos del siglo II a. C., y 
fue escenario del progresivo avance de la conquista hacia el norte y oeste 
peninsular. Entre los episodios bélicos que tuvieron lugar en sus orillas, 
cabría destacar las guerras celtibéricas, o las guerras civiles, culminando 
con las guerras cántabras, cuyo desarrollo requirió la presencia de Augusto 
en estas tierras.

Roma utilizó, sin duda, los distintos caminos indígenas, herederos de los 
caminos naturales prehistóricos, acomodándolos a sus necesidades. Cono-
cemos el nombre de muchos de los pueblos que lo habitaban, no así sus 
principales caminos que, en ocasiones, pueden deducirse de la posterior 
red viaria, trazada por Roma,60 comparándose las mansiones y ciudades 
enumeradas por el Itinerario de Antonino y el Ravenate con los datos sobre 
los principales núcleos indígenas,61 la mayoría de los cuales estaban condi-
cionados por la red hidrográfica y también los movimientos estacionales 
hacia los pastos de alta montaña; en nuestro caso, la cordillera pirenaica y 
el sistema Ibérico.62

Como vías principales, en torno a las cuales surgirán otras secundarias, 
podemos destacar la vía Ab Asturica Tarraconem, que partiría de la Via 
Augusta desde Tarraco, y pasaría por Ilerda (Lleida), Osca (Huesca), Caesar 
Augusta, Allobone (Alagón?), Cascantum (Cascante), Graccurris (Alfaro), 
Calagurris, Vareia y Libia (Herramélluri), enlazando con la vía Ab Asturica 
Burdigalam en Virovesca. Desde Caesar Augusta hasta Vareia su recorrido 
era casi paralelo a la margen derecha del Ebro. El Itinerario de Antonino 
menciona también dos vías que tienen a Gallur (Forum Gallorum) como im-

59. Pomerol – Ricour 1992.
60. Miguel de Hermosa 1991-1992, 363.
61. Magallón Botaya 1990, 301-304.
62. Gómez Pantoja 1997, 279-280.
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portante cruce viario: el Item ab Asturica per Cantabria Caesaraugusta, que 
desde Clunia, pasando por Numantia y Augustobriga llegaba a Turiassone, 
Bursao (Borja), Caravi (Boquiñeni, Magallón o Mallén) y Forum Gallorum. 
El segundo tramo, Item a Turiassone Caesaraugustam, se desarrolla entre 
Turiaso, Cascantum, Balsione (ca. Mallén) y Forum Gallorum. Y desde Grac-
curris63 partiría una vía secundaria que, remontando el rio Alhama, llegaría 
hasta Fitero. Este camino sería ya conocido y transitado con anterioridad 
a la conquista romana ya que, aguas arriba, se encuentra Contrebia Leu-
kade (ca. Aguilar del río Alhama). Otra vía secundaría remontaría el rio 
Cidacos hacia Arnedillo, enlazando, muy probablemente, el valle del Ebro 
con la Meseta. Nos encontramos, por tanto en una zona surcada por una 
importante red de caminos que facilitaría los accesos a Tarazona, Fitero y 
Arnedillo, pues no podemos olvidar que se trata de un territorio con im-
portantes núcleos urbanos con un estatus jurídico relevante. Así Calagurris 
Iulia Nassica (municipium civium romanorum), Graccurris (municipium la-
tinorum veterum, fundada por T. Sempronio Graco, en 179-178 a. C. según 
Livio), Cascantum (municipium latinorum veterum), Turiaso (municipium 
Turiasso) y Caesar Augusta.

También de Caesar Augusta partía el Iter a Caesarea Augusta Beneharno, 
del Itinerario de Antonino, que ponía en comunicación Hispania con la 
Galia. En un reciente trabajo,64 se amplía considerablemente el recorrido65 
y se propone el paso por el puerto de Somport, frente al puerto de Palo.66 
Este nuevo trazado pasaría por Tiermas, Panticosa quedaría más al este 
y el acceso a su balneario sería a través de una vía secundaria de difícil 
localización. 

La vía ab Emerita Caesaraugustam recorría el valle del Jalón desde su 
nacimiento, junto a Ocilis (Medinaceli), y pasaba por Arcobriga, Aquae Bil-
bilitanorum y Bilbilis, siendo, este también, el camino natural que comuni-
caba, y comunica, el valle del Ebro con la Meseta. 

Estrabón, al tratar de las distancias que separaban las principales ciuda-
des de la Tarraconense, y tras mencionar Ilerda y Osca, nos dice que esta re-
gión está cruzada por una vía que parte de Tarrakon y va hasta los Ouasko-

63. Hernández Vera et al. 1990, 239.
64. Moreno Gallo 2009.
65. Ib. mapa 26.
66. Ib. 19-20.
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nes del borde del Océano, pasando por Pompelon.67 Esta vía, que terminaba 
en Oiasso (Irún), enlazaba el mar Mediterráneo con el Océano Atlántico por 
tierra, siendo de vital importancia para la estrategia romana de control del 
territorio, y también para el intercambio de mercancías. Suponía también 
la única salida al mar del conventus Caesaraugustanus, igualándose de este 
modo al resto de conventus de la Hispania Citerior.68

Otro factor geográfico a tener en cuenta es la posibilidad de vadear el 
río Ebro, lo cual entraña serias dificultades en muchos de sus tramos. Un 
punto, en que quizás pudo existir una barca para ello, estaría situado aguas 
arriba de la actual Tudela, en el que perdura el término de Traslapuente. En 
cuanto a los puentes, estarían los ya mencionados por Estrabón, además 
del conocido como acueducto-puente de Alcanadre –Lodosa, construido 
para abastecer de agua a la ciudad de Calagurris.69 Y los de sus afluentes, 
como el caso del río Iregua.70

6. Conclusiones

Es patente la influencia que sobre el trazado viario del mundo romano 
ejercieron los lugares con surgencias termales o con aguas con especiales 
virtudes terapéuticas, como pone de manifiesto la Tabula de Peutinger en 
la que aparecen con viñetas específicas.71 Ambos casos dan lugar a asenta-
mientos de población dado que, en torno al manantial, surge la “ciudad de 
las aguas” en la que se sitúa el balneario, ideado y planificado en función 
de las prácticas terapéuticas (que dependen de las características y tempe-
ratura de las aguas), el templo o santuario a la divinidad a la que se atribuía 
el poder curativo del agua, los edificios destinados a albergar a los enfermos 
y sus acompañantes, y el entorno, en el que van apareciendo pequeñas vi-
llae.72 La toponimia moderna permite identificarlos a partir de cuatro de-
nominaciones específicas. La primera derivaría del Aquae Calidae latino, y 
forma una serie de topónimos cuyo primer elemento es Caldas; la segunda 

67. Str. 3.4.10.
68. Ozcáriz Gil 2006, 174.
69. Mezquíriz Irujo 1979, 139; Castiella Rodríguez 2003, 180-181.
70. Pascual Fernández – Espinosa Ruiz, 1981.
71. Peréx Agorreta – Rodríguez Morales 2011: 155-156; se ha perdido la hoja correspondiente al occidente 
romano, referida a Hispania, donde, no obstante, son frecuentes las ciudades denominadas Aquae.
72. Miró i Alaix 2011, 118-119.
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deriva del latín Balineum/ Balneum, generando topónimos que comienzan 
por Baños, y la tercera proviene del árabe Al-Hamma, del que procede el 
término Alhama,73 además de Tiermas, del latín thermae.

Las fuentes termales/minero medicinales en el valle del Ebro, utilizadas 
en época romana, presentan unas características variadas, y ello hace con-
siderar que sus usuarios prestaron mucha atención a esas fuentes pero sin 
mostrar especial predilección en las de uno u otro tipo, pues parece que lo 
más atractivo era su grado de termalidad. Su distribución para la zona de 
la cordillera Ibérica responde a un modelo en el que intervienen algunas 
de las fallas geológicas con desarrollo longitudinal, e importancia, como 
para llegar a profundidades más allá de los 500 m, y fracturas transversales 
sobre las que, por erosión, se originan pasos naturales entre el Ebro y la 
Meseta, y que es donde además se ubican las salidas de aguas termales.

Las excepciones a esta regla no tienen por qué invalidarla pues, ya se 
han mencionado aquí algunos de los factores que pueden haber hecho im-
posible o muy difícil que ahora se encuentren vestigios de su uso. Como en 
Arnedillo y Jaraba, donde hay testimonios no confirmados, pero sí creíbles, 
por observación ocular directa; o por tradición e historia, como en Jaraba, 
para considerarlos como sumandos al conjunto en los que sí hay vestigios.

73. Peréx Agorreta 2012, 137.
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